
En el mes donde todo parece 
terminar, se abre la oportunidad…

27 Catalino - Diciembre

Para muchos llegar a diciembre es tener la sensación de que el “año pasó volando”. Esa, y otras

expresiones se intercambian en los diálogos cotidianos: “¡qué bárbaro un año más!”, “por fin se

termina este año!”, “esperemos que el próximo sea mejor”, “pasó rapidísimo este año”.

Sentimientos y emociones se entrecruzan en el corazón: muchos se sienten inundados por la nostalgia

de lo que dejamos; otros se sienten atravesados por los enojos, luchas e incertidumbres de un año

difícil; algunos se proyectan y sueñan con vacaciones y tiempo de descanso; otros, ahí van, apretados

con los exámenes y los cierres de notas.

Diciembre nos ayuda a levantar la mirada y poner el corazón en Aquel que nos amó primero, que se

enamoró de la Humanidad y que decidió quedarse con nosotros. Llegar al último mes del año significa

tomar conciencia de nuestro ser, existiendo.



Jesús nos muestra con su propia 
historia y desde un pesebre qué 
tener en cuenta para un nuevo 

comienzo
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De la misma manera en que toda la atención se dirige hacia un

recién nacido cuando entra en su familia, la invitación en Navidad

es la de mirar al niño que llega. Recordando el nacimiento de Jesús

sabemos que algo nuevo entra a nuestra vida. Nuevas

posibilidades, proyectos y propósitos.

El nacimiento de Jesús nos recuerda que la vida es un verdadero regalo y somos

vulnerables.

Vino al mundo por amor. Este es un mensaje de esperanza y triunfo porque todos hemos

sido salvados.

Nace en un lugar sencillo, abrazando la simplicidad.

En la primera Navidad fueron solo tres. Es una oportunidad para tener un encuentro

más personal con el recién nacido. Un encuentro con cada corazón.

Nos recuerda que todos llegamos al mundo con una misión, tenemos cada uno un papel

único en la historia y de gloria a Dios a través de ella.
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Desde pequeña y a lo largo de su vida como mujer laica, esposa y luego

como consagrada, Saturnina supo de pobreza, de despojo; pero la misma

fortaleció su corazón en búsqueda de la grandeza del amor de Dios,

ensancho su confianza hacia Él.

“quedé verdaderamente sola, y tan sola que no tenía más consuelo en

todos los instantes que recurrir a Dios, de quien todo lo esperaba, cuya

confianza no me faltó jamás, ni en los casos más difíciles que se

presentaron” Memorias.

Siendo hermana, intentó ayudar y motivar a sus Hermanas Esclavas a vivir

en la pobreza; lo consideró algo muy importante para aprender a

despojarse de todo aquello que no las ayudaba a vivir unidas al Corazón de

Jesús.

Cuenta la hermana Ana de la Cruz, “Catalina recomendaba vivir la

pobreza evangélica. Ella la vivió, nunca ostentaba, era una virtud muy

cuidada”. Reconocemos en sus propias expresiones este despojarse de

algún gustito, alguna privación, algún sacrificio: “Qué lindo mostrarle el

amor al Corazón de Jesús a costa de un sacrificio” Memorias.

Enseñó constantemente su pobreza de corazón al estilo de Cristo, pero con

riqueza extraordinaria siempre al servicio de los más pobres: Amor a los

más pobres: “Como usted sabe, todo lo que viene aquí se emplea en los

pobres y en la gloria de Dios”.

CATALINA POBRE

Catalina también nos muestra a través de su vida
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Obediencia es el distintivo de nuestra

identidad como seguidores de Cristo, desde

el ejercicio de la libertad. Sabemos que la

obediencia nos identifica con el Siervo

sufriente que “obedece y sirve por amor”,

dicen nuestras Constituciones.

Pensar en Catalina obediente es reconocerla

dócil al amor de Dios. De una de sus

máximas escuchamos:

“Hijas mías le recomiendo la paz, la

obediencia y la santa caridad”

“Una persona obediente jamás se condena,

es una gran arma ante el mal espíritu”

CATALINA OBEDIENTE CATALINA HUMILDE

Catalina, la santa del al lado, pura simplicidad y ocultamiento.

Ningún gesto o actitud en ella indicaba a sus vecinos y a sus

familiares su auténtico rasgo, su particular categoría de madre y

madre de una gran familia. Siendo pequeña se hizo grande,

como el Evangelio. Dejó todo el tiempo que su amo el Sagrado

Corazón creciera dentro suyo en amor y reparación. Nada

indicaba que tenía en su ser un gran sueño y que hoy, luego de

tantos años, tuviera esta gran familia, y que en la Iglesia la

reconoceríamos como una mujer camino a la santidad.

La humildad parece haberse adentrado en la dinámica de la

pequeñez y grandeza en los umbrales de lo heroico.

Catalina en la humildad de su labor diaria, de su servicio y

silencio hecho oración era verdadera discípula, siempre a la

escucha atenta para encontrar en todas las cosas a Dios. “ Al

paso que se trabaja , se ama”
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Feliz Navidad,

es la alegría asustada de la mujer que arriesga,

y la confianza serena del receptor de la promesa.

Es el entusiasmo incierto de los peregrinos en ruta, tras 

una estrella.

Es la emoción humilde de los excluidos, testigos hoy del 

milagro.

Y es el gozo lúcido de Dios encarnado en niño,

cuando empieza a vaciarse por completo.

Esa fiesta celebramos, esa historia compartimos, esa 

promesa anhelamos:

Feliz Navidad!!!
José María Rodríguez Olaizola

Beata Catalina de María Ruega por nosotros
Sagrado Corazón de Jesús en vos confío

Contemplando el pesebre, los invitamos a reconocer las virtudes en el corazón de Catalina, como un 
trampolín a Dios. 

Preguntándonos ¿Qué puedo contemplar hoy en mi vida en ese niño que nace para volver a empezar? 
¿A qué me invita?


